
 

 

 

TELETRABAJO BAJO SOSPECHA PERMANENTE 

NADA NUEVO BAJO EL SOL: LA AEAT SIGUE SIN ASUMIR UN MODELO 

MODERNO, FLEXIBLE Y BASADO EN LA CONFIANZA 

 

La negociación del teletrabajo en la AEAT continúa abierta después de más de dos años de reuniones, 

propuestas y bloqueos. Desde GESTHA venimos defendiendo desde el inicio 3 días semanales como 

modalidad general cuando las funciones lo permitan, flexibilidad real, mismos derechos que en presencial y 

garantías suficientes para la plantilla. 

En este sentido, la última propuesta de la Administración incorpora algunas ideas que veníamos solicitando y 

que por lo tanto valoramos positivamente, como el cómputo en teletrabajo del exceso horario del PIA, 

recuperación de la bolsa de conciliación del 5% en la misma modalidad, reducción de determinados plazos de 

acceso y reconocimiento de la desconexión digital. Sin embargo esos avances no son suficientes. 

 

+2 años 
de negociación 

2 días 
propone la AEAT 

3 días 
defiende GESTHA 

 

DOS DÍAS ES UN MODELO A TODAS LUCES RAQUÍTICO 

La AEAT mantiene dos días de teletrabajo como modalidad general, pese a que los acuerdos de referencia en 

la Administración General del Estado han venido apuntando a un modelo de tres días y pese a que otros 

ámbitos administrativos ya han avanzado en esa dirección. 

La plantilla ha demostrado durante años que el trabajo a distancia funciona. Han funcionado los servicios, las 

unidades y los objetivos, y la carga de trabajo ha seguido creciendo. El teletrabajo no ha debilitado a la AEAT. 

Al contrario, ha permitido sostener mejor la organización, mejorar la conciliación, reducir desplazamientos, 

aliviar problemas de salud, disminuir riesgos in itinere y facilitar la concentración en tareas complejas. 

Especialmente en un organismo donde se imponen espacios abiertos, con ruido, interrupciones, disconfort 

térmico y acústico, el teletrabajo se ha convertido en una herramienta útil para trabajar mejor. No hablamos 

solo de conciliación. Hablar de teletrabajo es también hablar de calidad, eficiencia y salud laboral. 

 

EXIGIMOS FLEXIBILIDAD REAL, NO PRESENCIALISMO DISFRAZADO 

La posibilidad de fijar dos días en lunes y jueves o martes y viernes puede mejorar esquemas más rígidos, pero 

sigue sin resolver el problema de fondo. El teletrabajo debe permitir una organización flexible, con 

posibilidad de días consecutivos, unión al fin de semana y adaptación a las necesidades reales de cada 

unidad. 

Los derechos no pueden depender de si ese día estaba previsto trabajar desde casa o desde la oficina. La 

Administración debe garantizar el servicio, pero esa garantía no puede convertirse en una fórmula genérica 

para limitar permisos, vacaciones o días independientes. 



 

 

Tampoco compartimos que se eleven artificialmente los periodos de espera para acceder al teletrabajo 

cuando el cambio de puesto mantiene una identidad sustancial de funciones o cuando la experiencia permite 

un desempeño normal. El nuevo ingreso no puede ser tratado como un problema organizativo. En destinos 

caros y alejados del domicilio familiar, el teletrabajo, si bien no resuelve todo, puede aliviar mucho. 

 

SEGA³ COMO SÍNTOMA DE LA DESCONFIANZA 

La propuesta de la AEAT incorpora sistemas de seguimiento del trabajo a distancia y, en particular, la 

herramienta SEGA³. Según la información facilitada, este programa permite visualizar indicadores de actividad 

en aplicaciones corporativas, tiempo entre marcajes, tiempo de conexión, accesos a determinadas 

herramientas, correos enviados, actividad en Zoom y otros datos similares. El problema no está en que exista 

seguimiento. El problema está en que la AEAT pretenda construir el teletrabajo desde la lógica del control, 

como si trabajar a distancia exigiera una vigilancia reforzada que no se aplica con la misma intensidad al 

trabajo presencial. 

Además, la propia herramienta deja fuera muchas tareas reales que forman parte del trabajo diario: 

elaboración y lectura de documentos en Word, Excel o PDF, reuniones presenciales, llamadas telefónicas, 

lectura de correos, trabajo sobre documentos en papel, navegación por carpetas compartidas, estudio de 

expedientes y muchas actuaciones esenciales del trabajo técnico. 

Medir interacciones o “clics” no es medir trabajo. Contar accesos no es valorar calidad de nuestro trabajo. 

Controlar conexiones no puede sustituir a dirigir equipos. Dirigir implica responsabilidad y confianza, no 

contar “clics”. 

 

LO QUE DEFENDEMOS 

GESTHA seguirá defendiendo tres días semanales de teletrabajo como modalidad general cuando las 

funciones lo permitan, flexibilidad real en los turnos, mismos derechos en teletrabajo y en presencial, 

participación en el PIA, recuperación de la bolsa de conciliación, acceso para el nuevo ingreso y para quienes 

cambien de puesto, regímenes especiales por salud, conciliación o destinos de difícil cobertura, desconexión 

digital efectiva y garantías claras sobre cualquier herramienta de seguimiento. 

La AEAT tiene una oportunidad para aprobar un modelo moderno, equilibrado y útil. Pero para ello debe 

abandonar definitivamente la idea de que teletrabajar es trabajar menos, cuando los resultados 

demuestran lo contrario. también han de abandonar la idea que dirigir es contar “clics”.  El teletrabajo ha 

funcionado porque la plantilla ha cumplido. Ha funcionado porque hemos demostrado responsabilidad.  

La realidad del trabajo en la AEAT es que ya no cabe en modelos rígidos basados en presencia física, control 

horario y desconfianza. 

Desde GESTHA valoraremos cada avance, pero no renunciaremos a lo esencial. El teletrabajo debe regularse 

para mejorar la organización, no para limitar una herramienta que ya ha demostrado su utilidad. 

 

Más confianza. Más flexibilidad. Más garantías. Un modelo a la altura de la plantilla de la AEAT. 

 

16 de junio de 2026 


